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1.—E l caso  de Itaiia

Desde el día m ism o que se rom pieron las hostili­
dades, se patentizó el doble ¡uego a que se entregaba 
Italia. No hacia 48 horas que había .sonado el prim er 
cañonazo en L ie ja , cuando la prensa francesa d ec'a- 
ró que Italia tomaría parte en la guerra al lado de 
los aliados; la frontera de Saboya fué desguarnecida, 
y  todas las tropas que ia cubrían enviadas ai N. S in  
em bargo, Italia estaba ligada por una alianza formal 
con A lem ania  y  A ustria, de modo que era inconce­
bible que de buenas a prim eras rom piera sus com ­
prom isos y  los adquiriera con el bando contrario. 
Italia no ha salido todavía de la neutralidad; pero 
hay que reconocer que los franceses tenían razón y 
que los Im perios centrales han quedado defraudados 
en sus esperanzas.

Italia, o lvidando su alianza; olvidando que gra­
cias al apoyo de A lem ania  pudo llevar a cabo la ane­
xión de L ib ia  y  T ríp o li; no teniendo en cuenta que 
si una vez la derrota de sus tropas por las austríacas 
fué más que com pensada por ei apoyo m ilitar de 
F ran cia , pocos años más tarde los descalabros de su 
ejército, batido de nuevo por los austríacos, term i-
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naron en un tratado ventajoso de paz, gracias a la 
victoria de Prusia sobre A ustria; no recordando que 
el gobierno del últim o Napoleón fué el más acérri­
mo enem igo de la unidad italiana; y  prescindiendo 
de que debe a sus aliadas el rango de potencia de 
prim er orden y  el haber resuelto a gusto propio la 
crisis con Francia y el problem a m arítim o del M e­
diterráneo, está adoptando m edidas m ilitares abier­
tam ente contra Austria.

S i  la  diplom acia alem ana no hubiera sido tan 
cándida, habría advertido a tiem po este cam bio de 
actitud de Italia. Bien claro se puso de manifiesto a 
raiz de la prim era guerra balkánica, cuando estuvo 
a punto de estallar la guerra entre A ustria, por un 
lado, y R usia  y  Serb ia , por otro- E l acuerdo ita lo - 
ausiriaco fué artificioso y  poco firm e. No obstante, 
Italia renovó el tratado de alianza y  continuó sabo­
reando las ventajas de ella, sin perjuicio de desenten­
derse d e sú s  peligros apenas sonó el prim er disparo.

S ald rá  o no Italia de la neutralidad; ni ella m is­
ma lo sabe. Depende de ia cuestión de los D ardane­
los y  del choque final entre A lem ania y la G ran B re­
taña. Entre tanto, sin dejar de apuntar a Austria, 
procura serv ir a los dos cam pos. Presta el innegable
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servicio a A lem ania de abastecerla por la frontera 
del T iro l; pero sirve m ejor y  positivam ente todavía, 
ios intereses de los aliados, porque habiendo d irig i­
do su m ovilización contra A ustria, obliga a estar 
inactivos a los dos m illones de soldados alemanes 
destinados a  operar en el T ren tin o  y  el T iro l, los 
cuales acaso ya hubiesen resuelto la guerra si se los 
em peñara en Francia  o en Rusia.

C ierto  es que Italia va  a las ganancias exclusiva­
mente; pero hay que reconocer que la intervención 
de Inglaterra ha sido decisiva en su actitud. De ha­
berse abstenido aquel im perio, no ofrece dudas para 
nosotros que un ejército italiano cruzara los A lpes y 
ocupara la Saboya— más italiana que el T ren tin o— , 
m ientras las flotas austro-italianas derrotaran a  la 
francesa y  pusieran en otras manos el país de T ú n ez 
y  acaso el de A rgelia . Pero al entrar en cam paña In­
glaterra, la superioridad naval de Italia sobre F ran ­
cia desapareció en el acto; quedó expuesto todo el 
litoral de la península apenina a los ataques de ia 
escuadra británica, y am enazada la posesión, aún no 
consolidada, de L ib ia . Fué , pues, lógico y  necesario 
que Italia se declarara neutral. Pero de esto a poner­
se enfrente de A ustria, m edia un abism o; la ética no 
puede menos de condenar este proceder.

Con R um an ia  y  G recia, Italia se cree llam ada a 
decir la ú ltim a palabra en la guerra, y  acaso tenga 
razón. Para ello  es m enester, sin em bargo, que uno 
de los dos grupos beligerantes sea irrem ediablem en­
te aplastado, y  por ahora estamos m uy lejos de tal 
eventualidad.

E l poderío de Italia es más ficticio de lo que pa­
rece. Económ icam ente está agotada, com o lo de­
muestra el ú ltim o em préstito, de alcance moderado, 
que el país no hubiera podido cu brir si. no in tervi­
niera la alta banca, m ediante una transferencia de 
valores que no resolvió el problem a. L a  m iseria y  [a 
pobreza se notan en el país con caracteres agudos; y 
distan m ucho de estar cicatrizadas las heridas de la 
cam paña en A frica. Adem ás, todas las grandes po­
tencias han conquistado este puesto por su poderío 
intrínseco, m anifestado por la pujanza y  el éxito de 
sus ejércitos de tierra y  m ar. Italia es un caso de ex­
cepción único en el m undo. Derrotada repetidam en­
te por los austriacos, hace m uchos siglos que no han 
podido ganar n inguna victoria  sino con ia ayuda 
extranjera; ha sido la sola nación europea que fraca­
só ruidosam ente en A frica , en Ja guerra con A bisi­
nia; y  su unidad es tan reciente, que apenas ha teni­
do ocasión para m aniiestaria en el exterior.

C ierto es que el ejército y  la m arina han sido 
objeto de ia preferente atención del país y de los go­
biernos, y  que por sus elem entos m ateriales alcanzan 
un coeficiente respetable y  tem ible; pero les falta Ja 
prueba de ia realidad, son un arm a todavía virgen, 
aparte la fácil expedición a T r íp o li. En  estas condi­
ciones, se com prende que Italia vacile m ucho y no 
se apresure a adoptar una resolución que podría 
conducir a u n  desastre, y  aun a la ruptura de Ja uni­
dad nacional.

Antes que pensar en el provecho futuro, tiene 
que preocuparse de los peligros que la acechan, que 
son positivos y  evidentes.

G uardara Italia su neutralidad sin distingos, ni 
equívocos, y  todos la respetarían, sobre todo apoyán­
dose, como puede apoyarse, en m uchos batallones y

306

no escasos acorazados. Pero desde el m om ento en 
que ha querido serv ir a tirios y  troyanos, se ha m al­
quistado con los dos. Obsérvese el tono de la prensa 
inglesa, francesa, alem ana y  austriaca, y  resaltará 
esta verdad.

C uando una nación se encuentra en el centro del 
conflicto, dicen todos, o se m antiene quieta y  sose­
gada, o se alista en uno de los partidos.

De esta suerte, si los im perios centrales vencen, el 
problem a del A driático se solucionará a expensas de 
Italia, que tal vez perderá algo más; m ientras que si 
son ios aliados quienes ganan y toman posesión de 
ias costas del A sia m enor, el porvenir de Italia habrá 
sido destruido en el instante precisam ente que pare­
cía plantearse. E l único m edio de afrontar la crisis y 
resolverla a su favor, consiste para Italia en la inter­
vención oportuna; el anticiparse o retrasarse, aun­
que sólo sea algunos días, le será funesto. Y  es m uy 
difícil, en Jas actuales circunstancias, apreciar sere­
nam ente y  fríam ente los mil factores reales y even­
tuales que a cada m om ento intervienen en el con­
flicto.

Para el porvenir, ha sido un grave error de Italia 
el apuntar contra Austria. Ha de rem overse profun­
dam ente la  situación en el .Mediterráneo; nuevas 
potencias aparecerán en él; ¿qué hará Italia, país 
pobre, de litoral tan extenso y  expuesto, sin poderse 
apoyar con seguridad y  confianza en el continente 
europeo? E l im perio de oriente por un lado; A us­
tria, Francia, España, a su alrededor; en frente A fr i­
ca, m uy divid ida y dada a grandes m udanzas; Ingla­
terra en todas partes; y  acaso asom ada RuSia; ¿puede 
darse un porvenir más peligroso para Italia, confina­
da en un m ar interior y  rodeada de extraños?

II.—In g la te rra  v ictim a de s í m ism a

Nos encontram os en presencia de una explosión 
de odio británico contra A lem ania. E l lenguaje de 
los periódicos ingleses, tan com edido por lo gene­
ral, deja m uy atrás al de losalem an es, más serenos, 
y  hasta al de los franceses, apasionados y  nerviosos. 
No es esta la mejor m anera de llegar a una paz hon­
rosa, ni de v e n c e rá  A lem ania, que hará tantos más 
sacrificios cuanto más se am enace su existencia na­
cional, que sus enem igos no se recatan ya  de afirm ar 
que va a ser destruida.

¿Q ué ha podido in flu ir en este nuevo aspecto de 
Inglaterra, habitualm ente cauta y m esurada? E n  pri­
m er lugar, la torpeza que la hizo caer en sus propias 
redes. Meses y  meses se pasó diciendo a quien que­
ría  oiría  que el triunfo británico era indiscutible, 
que A lem ania  perecería de ham bre antes de seis 
meses, que las escuadras británicas dictarían la paz 
sin  condiciones, y  com o consecuencia gran parte dei 
pueblo se desentendió de la guerra; desconoció aque­
lla prensa lo.s éxitos de A lem ania y  pintó con los 
más vivos colores del engañador optim ism o, fantás­
ticas victorias de los rusos, ingleses y franceses. La 
confianza se extendió por todas partes, y  con ella se 
dejó de prestar atención a las operaciones m ilitares. 
S e  hizo creer al pueblo la llegada de tropas japo­
nesas, el desem barco de los rusos, la intervención de 
Italia, R um ania, G recia, B ulgaria , P o rtu ga l..., y el 
pueblo británico, acostum brado a que los dem ás le 
resuelvan los problem as candentes, se durm ió en los
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laureles prom etidos. Por si esto no bastara, se predi­
jo a fecha fija la ocupación de Constantinopla, se 
dem ostró que el com ercio británico no tenía ya tra­
bas que le su je ta ran .se  prometió la conquista de 
todas las colonias alem anas. Com o resultado de todo 
ello , se creó un estado de opinión com pletam ente 
opuesto a la realidad de las cosas, y  ahora es m uy di- 
tícil desandar ei cam ino.

Los ataques de los subm arinos han paralizado el 
envío de arm as y m uniciones desde los Estados U n i­
dos, y  las fábricas nacionales no las producen en la 
m edida necesaria; el Japón  ha sacudido la tutela bri­
tánica y com ienza a verse en él un peligro; Francia  
acusa, todavía en voz baja, a su aliada, de que la úni­
ca ayuda que de ella ha recibido es la ocupación de 
Calais y  D unquerque por los ingleses; los rusos han 
recabado la posesión de Constantinopla, contribu­
yendo a que ia expedición de los Dardanelos conclu­
ya en un espantoso fracaso; el m alestar ha llegado a 
la India; la pesadilla de los zeppelines se cierne to­
das las noches sobre Londres; y  pese a la inm ensa 
superioridad num érica de los aliados, los alemanes 
contirfúan tranquilam ente en F ran cia  y  Bélgica. A  
todo esto, se encarecen ias subsistencias y  el carbón, 
y el fin de la guerra se ve cada dia más lejano.

T a rd e  com prende Inglaterra que su desatentada 
conducta la expone a un golpe todavía más terrible 
que el de su derrota: la enem iga que pronto la de­
clararán Francia, R usia  y  Jap ó n , y  que se hará pal­
pable así que se consolide el nuevo estado de cosas 
sintetizado en el tratado de paz.

Por fin ha ad\ertido Inglaterra que está ju ­
gando la partida defin itiva, y  que en ella A lem ania 
no es más que uno de sus m uchos adversarios. Están 
em peñados el porvenir del Im perio y ia raíz de su 
existencia.

De aquí su m alhum or, exacerbado por la acti­
tud de A lem ania, en estos m om entos opuesta a la 
paz. S i las próxim as operaciones m ilitares se prestan 
a una m ayor condescendencia por parte de A lem an ia, 
Inglaterra hará todo lo posible por llegar rápidam en­
te a la paz, aunque sea con m enoscabo de sus alia­
dos; de lo contrario , la G ran Bretaña no hará ni más 
ni m enos sacrificios que hasta ahora, pero procurará 
enzarzar en el conflicto a todos los pueblos que no 
sepan o no puedan inhibirse de él. Nada podía lasti­
m ar tanto a Inglaterra com o la im pasibilidad alem a­
na, que espera con el arm a preparada los ataques de 
sus adversarios, dispuesta a rechazarlos con un m ín i­
m o de bajas propias y  un m áxim o de pérdides ene­
m igas, en lu gar de seguir los consejos y  dar asenso a 
las excitaciones británicas para que se aventurara en 
vastas y  arriesgadas operaciones ofensivas. A quí es­
toy, y  aquí me defiendo, dice A lem ania; y  si el m uro 
no se rom pe pronto, siguiendo esta m archa Inglate­
rra va  a con clu ir por encontrarse sola, y desaparece­
rá el escudo con que hoy la prolejen F ran c ia  y R u ­
sia. Entre tanto, los subm arinos alem anes prosiguen 
su obra destructora ,..

III.—E l K a ise r

L a  opinión alem ana se im presionó en los prim e­
ros m om entos por la audacia ju ven il y  la fogosidad 
del príncipe im perial; por las portentosas victorias de 
H indenburg; por el perseverante inventor de los

zeppelines, y por los méritos de algunos afortunados 
caudillos. E l K aiser pareció obscurecido, y  así lo di­
vu lgó  la prensa extranjera,

Pero el K aiser siguió con su proverbial constan­
cia desem peñando con inquebrantable celo las fun­
ciones abrum adoras de su elevado cargo. S in  estri­
dencias ni desm ayos, sin bravatas ni desalientos, 
continúa dirigiendo los negocios de su im perio, no 
se aparta de sus soldados, y  si interviene en los con­
sejos de guerra es para robustecer con el peso de su 
prestigio y  autoridad las opiniones de sus mejores 
generales. No es flor de colores brillantes, aunque de 
vida efím era, ni rayo de luz tan deslum brador com o 
fugaz; sino  trabajador infatigable y  fiel cum plidor de 
su deber. Esta guerra le ha puesto a dura  prueba, de 
la que ha salido m ás fuerte y ennoblecido que antes. 
H oy vuelve a ser el ídolo de su pueblo, la genuina 
encarnación del alm a alem ana, y  así lo declara la 
prensa inglesa, con despecho, sí, pero sin palabras 
de mal gusto, añadiendo que jam ás ningún soberano 
ha sido más am ado por sus súbditos, que han hecho 
causa com ún con él y están dispuestos a correr su 
m ism a suerte, sea próspera o adversa. E n  estos tiem­
pos de tantas ruinas m orales, consuela él ejem plo de 
un soberano que, en ios duros tiem pos de una gue­
rra sin precedentes, se m antiene fiel a su divisa, lo 
m ism o en las grandes resoluciones que en los actos 
más nim ios: « E l cum plim iento del deber, con la 
ayuda de Dios».

IV .—L a  reconstitución  de U kran ia

Es curioso, por lo  m enos, porque indica el cauce 
por donde va el pensam iento de m uchos alem anes, 
la propuesta de la «Gaceta de F ran kfu ri»  en favor de 
la reconstitución de U kran ia. Partiendo de que R u ­
sia no es una nacionalidad, sino un conjunto de n a­
cionalidades, el conocido periódico alem án recuerda 
las tentativas hechas en los siglos X V I I l  y X IX  para 
form ar el estado de U kran ia, y  señala las ventajas 
que para el porvenir de E uropa tendría la segrega­
ción de la parte m eridional de R u sia , constituida en 
país independiente.

La antigua U krania com prende parte de la G a li-  
zLa, la Podolia, la V olhyn ia, T áu rid a , parte de C r i­
mea, y los gobiernos de K iev , T sch ern igov, Pultava, 
C harkov, Yekaterinoslav y  K erson, con una super­
ficie de 680.000 kilóm etros cuadrados y más de trein­
ta m illones de habitantes. C ita  el periódico alemán 
el m ovim iento nacionalista de los U kranios, nunca 
extinguido, y que en estos ú ltim os tiem pos se ha 
acentuado, a favor de la representación parlam enta­
ria.

E l reino de U krania se extendería desde el río 
San  a la  desem bocadura del D on, y desde el Pripet 
al Cáucaso y el m ar Negro. C on  la reincorporación 
de la Besarabia a  R u m an ia , y  la reconstitución de 
Polonia, se habría puesto un dique para siem pre a la 
amenaza del peligro ruso para Europa.

C uand o los rusos tratan de arrebatar la Galizia, 
la B ukovina. la T ran silvan ia  y  ios restos de Polonia 
a sus adversarios, es lógico que éstos no descuiden la 
reform a del m apa de R usia . E llo  da idea de los pro­
fundos cam bios que ha de su frir la división  política 
del m undo, si la guerra no term ina hasta la com ple­
ta derrota de uno de los dos grupos beligerantes.

F . L ar i' n .
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DOS CAPÍTULOS DE HISTORIA CONTEMPORÁNEA

E ra  en aquellos tiem pos en que nuestro amado 
y siem pre inolvidable m onarca, D . A lfonso X II , de 
íeliz recuerdo, después de haber pacificado la patria 
y restablecido ia arm onía en los espíritus, antes se­
parados por la d iscordia, quiso incorporar nuestra 
patria a los progresos de Europa, y  em prendió un 
viaje para visitar algunas cortes extranjeras. En  el 
itinerario fijado por su gobierno, figuraba Paris

A consecuencia del bombardeo del pueblo francés de L s Pomeraye, una de las 
granjas auedó casi totalmente destruida, pero resultó intacto un crucifijo que

se alza en el jardín

com o últim a etapa del recorrido; debía el Soberano 
llegar a ella, a su regreso de A lem ania. E l viaje no 
iba a tener trascendencia política, y no la tuvo por 
el m omento; se trataba sólo de conocer el terreno y 
estrechar las relaciones con los gobernantes de las 
principales potencias, para orientarnos y  obrar con 
conocim iento de causa

E l program a se cum plió  en todas sus partes. En 
A lem ania, nuestro rey  fué agasajado, tanto por la re­
presentación que ostentaba, com o por sus raras pren­
das personales; asistió a  unas m aniobras, y  el K aiser 
le nom bró coronel honorario de uno de sus regi­
mientos. No había nada extraordinario en esto, por­

que entonces, antes, después y ahora, tales nom bra­
mientos son una costum bre establecida en todas las 
naciones, incluso la nuestra.

Pero los Iranceses estim aron com o desaire que
D . A lfonso X l l  visitara las cortes alem anas con prio­
ridad a París; si hubieran exam inado desapasionada­
mente el caso, com prendieran la deferencia especial 
que se les guardara, la singular distinción de que se 
les hacía objeto, toda vez que las últim as im presio­
nes de un viaje de esta naturaleza son las que preva-
_____________________ lecen, porque barren en parte

las recibidas anteriorm ente, A 
la sazón, Francia  atravesaba una 
de aquellas crisis periódicas a 
que la arrastraron durante m u­
chos años los llam ados naciona­
listas, que agitaban el espejuelo 
de la reconquista de AIsacia y 
Lorena; pero se acentuaba el po­
derío m ilitar de A lem ania, y ya 
se notaban en Francia los prim e­
ros síntom as del desquiciam ien­
to de todas las insiiiucioríes se­
culares, de suerte que la idea y 
el deseo de desquite, no se tra­
ducían más que en escritos y 
canciones sentim entales y en 
manifestaciones platónicas e ino­
fensivas ante la estáiua de S tras- 
burg. A lem ania in fund ía , más 
que m iedo, verdadero espanto.

Antes que nuestro m onarca 
cruzara el R h in , fué advertido 
nuestro gobierno de que el po­
pulacho de P arís no veía con 
sim patía la próxim a llegada dcl 
R ey. Pero éste, que no tenía de 
qué acusarse, y  estaba libre de 
todo com prom iso internacional, 
no quiso in ferir a la R epública 
francesa el agravio de no sa lu ­
dar a sus gobernantes, com o ha­
bía prom etido, y se encam inó a 
Paris.

A  la llegada de nuestro sobe­
rano, la Waynaáai'iUelumiére fue 
testigo del espectáculo más bo­
chornoso que puede presenciar 
un pueblo culto y  civilizado. L a  
plebe, y con ella todas las clases 
sociales, realizó una inconcebi­
ble m aniiestación de cólera y  de 
odio al paso de la com itiva real. 

M illares de personas congregadas en las calles, aco­
gieron a D. A lfonso X II  con los gritos « ¡A b ajo  el 
reyl ¡M uera el Uhiano!».

Más que las medidas de previsión, y en su caso re­
presión, del gobierno francés, que fueran estériles, se 
im puso a las turbas la actitud serena, ecuánim e y 
digna del augusto visitante, cuyo valor, si no se hu­
biera ya dem ostrado en los cam pos de batalla, que­
dó bien patentizado entonces, arrostrando inerm e, 
indefenso y  solo, el furor inexplicable de todo un 
pueblo. M enudearon los insultos y  las gargantas se 
enronquecieron; y cuantas veces el m onarca, acom ­
pañado por su ayudante de cam po, el bravo general
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Blanco, m arqués de Peña Plata, salió de su hospe­
daje sin escolta, entregado a la h idalguía de la capi­
tal a quien con su presencia honraba, se repitieron 
las m anifestaciones hostiles. A sí fué España insulta­
da sin m otivo, en la persona de su prim er ciuda­
dano.

S i  fué torpeza de nuestro gobierno la confección 
del itinerario dei viaje; si adoleció de inoportuna la 
fecha de la visita; si el go­
bierno francés pudo, y  no 
quiso, evitar ei vergonzoso 
espectáculo; si la e.xalta- 
ción del patriotism o fran­
cés obscureció sus inteli­
gencias... son puntos que 
no interesan. I.os hechos 
quedan en pie. y  los he­
chos fueron los siguientes:

E l día de la llegada a 
París, figuraban en la co­
m itiva regia, com o era de 
rigor, todos los Em baja­
dores extranjeros con el 
personal de las em bajadas.
A menos de 5o metros del 
carruaje del rey, iban en 
otro, com o todos, descu­
bierto. y  con unitorm es de 
gala, los agregados m ilita­
res alem anes, vistiendo 
uno de ellos el uniform e 
de uhlano. Y  el pueblo de 
París que se cansó de v o ­
ciferar contra el rey am igo, 
llam ándole «prusiano, uh­
lano y  alem án»; el pueblo 
de París, que de tal suerte 
hería a la entonces débil y 
aun convaleciente España, 
acalló sus gritos, guardó 
silencio y  se m antuvo en 
actitud respetuosa, cuando 
por entre la m ultitud pa­
saron, con su vistosa indu­
m entaria, los ulhanos y  los 
prusianos auténticos, de 
carne y hueso.,. Detrás de 
ellos estaba la poderosa 
A lem ania.

Y  detrás de nuestro rey 
estaba España. Pero Don
A lfonso X II supo im ponerse a todos: a ios franceses, 
con su dignidad; a los españoles, con su consejo y .su 
ejem plo. Et m ismo quitó im portancia a lo aconteci­
do, y  el incidente se solucionó en la esfera diplom á­
tica.

E l actual rey Constantino de G recia  acababa de 
llevar a la victoria a su ejército en dos s-ingrientas 
guerras; la prim era contra T u rq u ía , contra Bulgaria 
la segunda. Focos meses llevaba ciñendo la  corona, 
que un asesinato odioso puso en sus sienes, y , si­
guiendo una práctica casi tradicional, em prendió un 
via je  por Europa.

Estuvo en Berlín , y  a llí incurrió  en el grave de li­

to de elogiar al ejército alem án, recordando que ha­
bía vestido tem poralm ente su uniform e. Pudo haber 
añadido que aquellos elogios eran un pálido reflejo 
de los que a diario estampaban en libros y  periódi­
cos los generales y escritores m ilitares franceses; lo 
calló. De Berlín  tenía que d irigirse a París; pero 
antes de que saliera de la capital alem ana, la prensa 
y  los políticos agitaron a la opin ión , diciendo que el 
brindis del rey era un insulto a Fran cia , porque
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Pozos abrigos en que se res.guardan las avanzadas alemanas, en el bosque de Argona

nada había dicho el m onarca de los servicios de la 
m isión m ilitar francesa en G recia , presidida por el 
general E ydoux. Se hicieron indicaciones al rey 
Constantino, para que de.sistiera de su visita a París; 
no ob.stante, aquél, com o en otro tiem po nuestro 
Alfonso X i l .  no tenia nada de que arrepentirse, ni, 
tam poco com o el m onarca español, iba a tem blar 
ante la m ultitud inconsciente, cuando tantas veces 
habia desafiado a las balas enem igas... Y  a Paris se 
encam inó. A lli se le im puso una vergonzosa hum i­
llación; para que su recepción tuviera los caracteres 
de cordialidad indispensables, el rey tenía que des­
agraviar al ejército francés—al que no había ofendi­
do— .h a c ie n d o  del m ism o un elogio tan com pleto
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com o hiciera del alem án. C ogido en la tram pa, el 
rey se allanó a todo. L a  afrenta, em pero, arbitraria y 
caprichosa, quedó en pie.

G recia , pueblo pequeño, era débil y  estaba de­
sangrado.

T ran scu rrió  un año. A quel Estado que parecía 
despreciable y  al que no era m enester guardar so­
brados m iram ientos, podía prestar inm ensos servi­
cios en la em presa de conquistar los Dardanelos, Se 
quería que G recia, cuya capitalidad fué Constanti- 
nopla, prestara su auxilio  para que el Bósforo caye­
ra en m anos de R usia  o de Inglaterra. E l rey Cons­
tantino, en desacuerdo con su m inistro Venizelos, 
se negó.a ello, y  m antuvo la neutralidad.

8 lü

¿Será m enester sacar la consecuencia que se de­
duce de los recuerdos anteriores? ¿H abrá todavía 
quién sostenga las ficciones de que h ay Estados po­
derosos protectores de los pueblos débiles? ¿No sue­
nan a  hueco las voces libertad, derecho y  respeto a 
los extraños?

CONVERSACIONES DE LA GUERRA

E l tiem po y  la  dirección

— No negará V . ahora el desastre naval de los 
aliados en los Dardanelos, el 18 de marzo, señor A .

(E l señor A ).— ¿P or qué?
— Porque ha transcurrido un mes y no han re­

petido el ataque. T a l  vez esperan a la Pascua... de 
Navidad.

(E l señor A ).— ¿Acaso no sabe V . que reina en 
aquellos mares un tem poral deshecho, que im pide 
las operaciones?

— No, no lo  sabía; pero en com pensación me 
constaba que aquellas aguas son ias más tranquilas 
del M editerráneo, que los acorazados y  grandes cru­
ceros soportan m ucho m ejor que los barcos m ercan­
tes los fuertes oleajes, que no se ha interrum pido un 
solo día la navegación por el Egeo, de los buques que 
hacen el com ercio, y  que...

(El señor A ).— Bastantes pruebas de form alidad 
ha dado el A lm irantazgo británico, para que quepa 
poner en duda lo que anuncia. Y o  me atengo a la 
verdad oficial: el mal tiem po...

— ¡A cabáram os prontol ¡V erd ad oficial y mal 
tiem pol No diga V . más: ¡es que los alm irantes se 
han constipado, y por consiguiente se ha enfriado su 
ardor bélico! A lg u n a  ola, poco respetuosa, les habrá 
echado encim a un jarro  de agua fría. Y de los C ár­
patos ¿qué m e cuenta V ., señor B.?

(El señor B).— Han conquistado los rusos todos 
los pasos y  están ya  en la vertiente m eridional.

— De modo que ¿la  invasión de H ungría  es obra 
de pocas horas?

(E l señor B ).— ¡N o vaya V . tan deprisa! En  los 
cam inos hay m etro y  m edio de n ieve y , naturalm en­
te, no es posible el paso de las tropas.

— Pues ¿no había más nieve en la vertiente norte 
y en las cum bres, el invierno  pasado, lo cual no im ­
pidió que los rusos las escalaran? D iga V . que ade­
más de la  nieve...

(E l señor B).— ¡Justam ente! Es un tiem po infer­
nal el que dom ina en los Cárpatos y  ha obligado a 
paralizar...

— No es eso lo  que iba yo a  decir: decía que, ade­
más de la nieve, se encuentran a llí los austríacos. 
S in  em bargo, no reñirem os por eso. ¿C óm o va  lo de 
N euve C hapelle, señor A?

(E l señor A ).— F u é una verdadera lástim a que las 
torm entas y las lluvias detuvieran la ofensiva inglesa.

— Pero no la alem ana, porque los tres o cuatro 
m il belgas que aún quedaban en arm as han sido des­
truidos cerca de Nieuport.

(El señor A).— ¡Q ué quiere V .l  Ju n to  al m ar se 
m antenía el buen tiempo.

—Y  la terrible batalla entre el Mosa y el Mosela 
¿cóm o ha term inado?

(E l señor A).— Estaban ya los franceses a punto 
de rom per las líneas enem igas, cuando las lluvias, 
los nevascos, los huracanes .

— jCarape! ¡M e escam a tanto tem porall ¿N o será 
eso una figura retórica, y  cuando los aliados hablan 
de m al tiem po, no aludirán  a los alem anes, austría­
cos y  turcos?

(El señor B).— ¡N o sea V , m alicioso! L o s ingleses 
son tan esclavos de la verdad, que han declarado la 
abundancia de agua, a consecuencia de las lluvias, 
en los desiertos al E . del canal de Suez, y esto favo­
rece el avance de las tropas turcas.

— Y , por consiguiente, de ias británicas.
(El señor B).— No, señor, porque las inglesas no 

beben agua, sino w h isky.
— ¡M e ha convencido V .! Pero, dígam e, V . que 

es especialista en las cam pañas de los rusos: ¿qué 
ocurre en el Cáucaso?

(El señor B).— Una colum na avanza en ia direc­
ción de Erzerum , otra se m ueve en la dirección de 
O lty, una tercera prosigue en la dirección ...

— ¡D irección , dirección!... ¡N o lo entiendo!
(El señor B).— L o  m ismo acontece en los Cárpa­

tos; en la dirección de Uszok avanzan los rusos; otro 
cuerpo m oskovita ha tom ado la dirección de Bart- 
feld ; gruesas masas van en la dirección del Laborecz; 
una fuerte colum na lucha en la dirección ...

— ¡B ien ! Pero ¿qué quiere decir tanta dirección? 
lo interesante es saber dónde se encontraban ayer y 
dónde se encuentran hoy aquellas tropas.

(E l señor B).— Sencillam ente, que el grueso del 
ejército ruso se encuentra en la dirección de B ud a- 
Pesth, capital de H ungría, y  tam bién en la dirección 
de V iena. ¡N iegue V . ahora ia gravedad de la situa­
ción para los austríacos!

— ¡Francam ente, no creía tan ingeniosos a los ru- 
sosl S i  los franceses hubiesen dicho, pongo por 
hipérbole: en nuestro avance en la dirección de B er­
lín , o en nuestras operaciones en la dirección de 
A m beres, no encontrara nada de particular, porque 
vo y  acostum brándorne a sus frases; pero ¡que sean 
los rusos...! ¿S i habrá sido eso de la dirección  la es­
trategia que Ies ha enseñado ei general Pau?

(L o s señores A  y  B ).— ¡Pues, vaya, que sus am i­
gos los alem anes son expresivos de verdad en sus 
partesl M ás vale saber que se lucha en la dirección 
de X  que no saber nada.

— E n  eso, llevan V ds. razón; me desespera su la­
conism o; si no fuera por su afición a la estadística, 
no sabríam os nada.
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(Los señores A  y  B).— ¿A  la estadística?
— Ciertam ente: cerca de N ieuport han apresado 

450 belgas, más al S . a  283 ingleses, entre ei M osa y 
el M osela— precisam ente el día que com enzaron los 
tem porales— a 975 franceses; en el mes de m arzo, 
desde P lok  al bajo N iem en, a 58.500 rusos.,.

(Los señores A  y  B).— ¡Pero n inguna batalla ga­
nada!

— ¡E s lo más triste! porque esos prisioneros fue­
ron victim as del m al tiempo y de la dirección .. de ios 
aliados. Y  si no, vean V d s. el núm ero total de caño­
nes conquistados por los alem anes desde el 4 de 
agosto al 8 de abril, según parte oficial del Estado 
M ayor: 3.300 belgas, 1.300  franceses, 85o rusos y  60 
ingleses; total, 5 .5 10  ¡E s  un bonito núm ero! ¿Qué 
peor liem po  que ese para los aliados? ¿Se  atreverán 
ustedes a seguir hablando de la dirección?

S u b r io  E s c á p u l a

LAS ZAPAS Y LAS MINAS EN LA GUERRA DE HOY

N adie hubiera pensado que los m edios de com ­
bates desechados y  dados de baja de la técnica m o­
derna vinieran a revivir con fulgores más intensos 
en ia  guerra del siglo  x x . A hí tenemos 
ocupando lu gar preferente a las zapas 
y  a las m inas. Fósiles del arte m ilitar 
convertidos hoy en elem entos de pri­
m era m agnitud.

¿Q ué son zapas?
En  fortificación, son las zanjas 

que se excavan en dirección más o 
menos perpendicular ai atrinchera­
m iento y posición del enem igo. Su  
objeto es perm itir acercarse al adver­
sario  m anteniéndose en cuanto sea 
posible a cubierto de los fuegos direc­
tos.

L a  guerra de zapas fué em pleada 
a llá  por el siglo  x v ii y principios del 
x v in  en la guerra de sitio. E l sitiador 
tenía indispensablem ente que hacer 
uso de las zapas al tratar de asaltar,
V auban recom endaba antaño el em ­
pleo de las zapas com o condición sine 
qua non.

H oy las zapas han perdido su im portancia en la 
guerra de sitio , pero su aplicación en la guerra cam ­
pal se ha hecho necesaria. E l ejército de operaciones 
se ha visto  en la necesidad de em plear las zapas, 
porque constituyen un. m edio m agnífico de avanzar 
hacia el enem igo, dism inuyendo las pérdidas que ex­
perim entaría el ofensor si avanzara a pecho descu­
bierto, dado el efecto m ortífero de las arm as mo­
dernas.

L a  guerra de m inas, tam bién, ya no solo se em ­
plea. com o antes, contra las fortalezas, sino, com o 
las zapas, en la guerra cam pal.

La ú ltim a vez que se em pleó la  guerra de m inas, 
con bastante provecho, fué en la guerra de C rim ea, 
delante de Sebastopol. En la guerra ruso japonesa 
los japoneses vo lvieron  a ponerla en práctica d u ran ­
te el sitio de Puerto A rthuro. H oy se ap lica, y  se com ­
bate con m inas en lodo el frente de batalla occiden­
tal, en Polonia y  en G alizia. E n  todos los teatros de 
guerra se hace la «guerra de topos».

E l em pleo de las m inas tiene por objeto aproxi­
marse subterráneam ente a la posición enem iga, co­
locar a sus inm ediaciones una m ina y  hacerla volar 
en parte o totalm ente. A dem ás de las m inas subte­
rráneas existe otra clase de m inas que se arrojan de 
una posición a otra por m edio de un pequeño mor­
tero o «lanza minas».

T ales m inas tienen sem ejanza con las que usaban 
los griegos y  rom anos y  cu yo  em pleo perduró hasta 
la edad media.

E l croquis adjunto m uestra esquem áticam ente la 
disposición de las rapas y  de las m inas en la guerra 
actual.

En  cualquier sector de terreno al cual se puede 
llegar sin grandes pérdidas, se trazan y levantan 
trincheras en una dirección más o m enos paralela a 
la posición del adversario. A sí se crea una «posición 
de salida», desde donde se com ienza el avance por 
zapas.

Estas se construyen generalm ente en form a de 
zig-zag, para acom odar las zanjas al terreno e im pe­
d ir que durante el trabajo sean tocadas por el fuego 
largo del contrario. S in  em bargo, esta form a no es la 
única, sino que se la  elige a voluntad, pero siem pre
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con ¡a  condición de que tenga salientes y  entrantes.
L a s  zapas se excavan hacia adelante, hasta llegar 

a un lugar favorable cerca del enem igo, donde se es­
tablece una posición y  se levantan trincheras. S i  la 
distancia es aún grande y  si las circunstancias lo 
perm iten, se vuelve a repetir el m ism o trabajo hasta 
llegar al fin a una «trinchera de ataque», m uy cer­
ca de la posición del enem igo y  desde donde se p u e­
de em prender un ataque resuelto.

T od o  cuanto exista a inm ediaciones de esta posi­
ción de ataque, com o casas aisladas, accidentes de 
terreno, etc., etc., se aprovecha para levantar posi­
ciones enm ascaradas para la artilleria  y  am etrallado­
ras y  otras instalaciones. Segú n  las circunstancias, 
estas posiciones son dotadas de «puntos de tráfico», 
para lo  cual las casas o aldeas se transform an en pe­
queños fuertes.

Delante de las trincheras de ataque se forman o 
establecen los «obstáculos» destinados a dificultar 
que se acerque por sorpresa el adversario. Estos obs-
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El Presidente de la República francesa, Mr. Poincaré, visitando el teatro de operaciones de los Vosgos

ráculos consisten p o r lo común en alam bradas y talas 
de árboles.

Desde las trincheras de ataque se com ienza ei 
trabajo de las m inas. Para este objeto se construyen 
fosos hasta 6 metros de profundidad. U na vez que la 
profundidad del Jo so  se la cree conveniente, se co­
mienza la escavación de las galerías, perpendicula­
res a dicho foso y  en dirección al frente del adversa­

rio . En  el lu gar donde se desea efectuar la voladura, 
se coloca el recipiente de la m ina, con una carga 
bastante poderosa para que por su explosión pueda 
volar parcial o totalm ente el terreno fortificado por 
el enem igo.

L a  acción de la m ina se puede neutralizar por 
m edio de la contra-m ina. Las contra-m inas se colo­
can sobre los cam inos m inadores y  tienen un efecto

Cosacos rusos vadeando el Bobr: los ginetes, de pie sobre los caballos
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Soldado francés buscando la tumba de uno de sus camaradas

aplastante, y  su carga es m ucho más ligera que la de 
la mina.

Los «escuchas» desempeñan un gran papel en el 
servicio  de contra-minas.

L a  conducción de la guerra de zapas y de minas 
es por sí bastante d ifíc il y  requiere m ucho tiempo.

No faltan buenos obreros en am bos beligerantes. Las 
infanterías están dotadas de sus instrum entos de za­
pador y  saben hacer el trabajo. Esto m ism o dificulta 
que un bando pueda obtener gran ventaja sobre el 
otro. Sólo  la capacidad de resistencia de los com ba­
tientes es la quealcanza m ayores resultados; además,

Vista general de Esmirna y su bahía
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se com prende la cohesión m oral y  material que 
deben tener las tropas.

J .  C . G u e r r e r o .

314

EL BOMBARDEO AÉREO DE FREIBURG

— ¡A llí viene otrol ¡Y a  son tres!
— ¿Cóm o dice V . esto, señor doctor, n o v e  V. que 

son siete?
— Y o  sólo veo tres, querida señora: uno a llí, otro 

acá, y  el tercero en aquella dirección.
— ¿Y  aquel de allí?
— Es la nubccilla  de hum o de la  explosión de un 

shrapnel.
— ¿Y  este otro, y aquel y ..,?
— Nada más que explosiones de shrapnels.
Com prendo que la dam a no da crédito a m is pa­

labras. Un gran núm ero de personas de buena socie­
dad nos encontram os en Ja terraza de un estableci­
miento de baños. Son  las tres de la tarde. Hace m e ­
dia hora que los aeroplanos enem igos cruzan a 
inm ensa altura sobre la ciudad, por encim a del ba­
rrio  de S tu h lin gen . F re ib u rg  recibe a los peligrosos 
huéspedes con todos los honores que se m erecen. A  
nuestra izquierda se oye el crepitar de las am etralla­
doras; tac, tac, tac... Por la derecha se mezcla con el 
ruido anterior el fragor de los cañones de cam paña. 
De vez en cuando, algún disparo de fusil resuena 
com o el restallido d e .u n  látigo. A  intervalos más 
distantes, se perciben detonaciones más fuertes.

— Son  obuses— apunta un caballero.
— Yo creo que son las bombas de Jos aeroplanos 

— indica otro, y  tiene razón.
Los estam pidos de las detonaciones han echado a 

la calle a todos los pacíficos habitantes de Freiburg. 
Tod as las terrazas, balcones y  puentes, están repletos 
de gente, que sigue con la m ayor atención el emo­
cionante espectáculo. L o s tres aviones siguen cru­
zando sobre Stuh lingen . Por debajo de ellos, a sus 
lados y  a veces por encim a, van estallando las gra­
nadas.

— ¡S i por lo menos cayese uno de ellos!
L a  tím ida dam a que con estas palabras acaba de 

desear la m uerte de un hom bre, sería incapaz de 
hacer el más m ínim o daño a una fiera. Pero la fie­
bre se ha apoderado de nosotros. Y o  m ism o pienso 
con toda mi alm a;

¡S í por io menos cayese uno de ellos!
Una señora exclam a; ¡V iene uno hacia nosotros! 

Efectivam ente, uno de los aviones se dirige a toda 
marcha hacia el centro de la ciudad. Las am etralla­
doras de nuestra izquierda apresuran su tiro; tac, tac, 
tac...

— ¡Qué suerte si fuera alcanzado y  cayera aqui, 
en el jard incillo  de debajo!— exclam a una ¡ovencita 
saltando llena de alegría.

— U no de ellos ha sido alcanzado, lo veo per­
fectamente, porque suspende su vuelo y  se aparta de 
la dirección que llevaba.— C aerá más o menos pron­
to.

—¿D ónde? ¡D ígam elo V.I
— Hacia allá ; a la izquierda de la chim enea.
- P e r o ,  señora, ¿no ve V . que ha sido un shrap­

nel, que ha estallado debajo del aeroplano?

L a  dam a no se res’gna, y  persiste en que el avión 
está herido.

Son  las tres y  media. Los aeroplanos desaparecen 
en la dirección oeste. No tardam os en o ir el tiro  de 
la artillería de Breisach.

— ¡Confiem os en que allí los derribarán]
Terrazas y balcones quedan vacíos. L a  m ultitud 

de vecinos se dirige ahora hacia S tu h lin gen , para 
conocer los daños causados por el enem igo. Se dice 
que una bomba ha caído en la plaza de H ohenzo- 
llern , pero se ignora si ha habido m uertos y  heri­
dos.

Nos encam inam os a esta plaza, y  en ella no se ob­
serva ncda que dé a conocer la caída de una bomba. 
Por fortuna veo llegar un oficial am igo m ío, corro 
a su encuentro, y  le obligo a que me escuche y  res­
ponda a m is preguntas. Han caído siete bom bas: una 
junto al hotel de la Paz; otra en la  salida de la carre­
tera; tres en el cam po de instrucción; y  la séptim a 
en m edio del cam po, no lejos de un arado tirado por 
dos bueyes. L o s bueyes han abierto asom brados sus 
grandes ojos, pero no parece que se hayan con­
m ovido. N inguna de las bombas ha causado desgra­
cias.

— ¿Se han dado cuenta los aviadores de la inuti­
lidad de su tiro?

— ¡Q ué se yo!
A hora ios curiosos se dirigen al cam po donde 

están los bueyes para ver los efectos del proyectil. 
U n agente de policía obliga a despejar. Los curio­
sos se dirigen entonces al cam po de instrucción, 
pero tam bién en este lu gar tropiezan con otro agen­
te tan inexorable com o el prim ero.

Com ienza a obscurecer. Súbitam ente, se oye el 
ru ido de una descarga cerca del hotel de la Paz. 
T o d as las m iradas se vuelven a  lo alto. ¿H abrá vuel­
to algún aeroplano? Pero, no vem os nada.

¡U n a segunda de.scarga! ¡U na tercera!... Son  los 
honores fúnebres que se rinden a un soldado.

Com entando los incidentes del día, los pacíficos 
habitantes regresan a sus hogares.

— ¡O jalá volvieran otra vez y les derribáram os 
aquil

No sólo está reservado a los parisienses contem ­
plar el espectáculo de un com bate aéreo, com pleta­
m ente inofensivo, porque tam bién nosotros hemos 
gozado de él.

(De la F ra n k fu rter  Zeitung).

EL SITIO DE PRZEMYSL

E l resum en de las operaciones del sitio de esta 
plaza, redactado por el cuartel general ruso , dice 
así:

A  m ediados del pasado noviem bre, después de las 
grandes batallas de V arsovia e Ivangorod, las tropas 
austro-alemanas fueron obligadas a retirarse precipi­
tadam ente de las lineas de los ríos V ístu la  y  S a n , y 
el ejército ruso pudo com enzar sus operaciones con­
tra la fortaleza de Przem ysl, orgullo  y  g loria  de los 
ingenieros austriacos. S e  form ó un ejército especial 
de sitio , a las órdenes del general Selivan ov , hom ­
bre de grande energía y especialista en la dirección 
de esta clase de guerra.
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E l 1 1  de noviem bre, Przem ysl fué acordonado, y 
una m uralla de hierro se form ó a su alrededor, cada 
día más fuerte, a m edida que los rusos m ejoraban 
sus posiciones. E l servicio  de inform ación poseía da­
tos exactos sobre la situación de la plaza. S e  sabía 
que las defensas eran fuertes y  m uy bien aplicadas 
al terreno, y  que los intervalos entre las obras, así 
com o el terreno exterior, estaban cubiertos de trin­
cheras, baterías y  defensas accesorias, y que los defen­
sores poseían num erosa y  m oderna artilleria , in clu ­
yendo más de i.ooo cañones, entre ellos cinco de 
30,5 centím etros sobre m ontajes de plaza. T a m ­
bién se sabia que la  guarnición era m uy num erosa, 
pero que sólo disponía de provisiones para tres me­
ses.

Pronto com prendió el cuartel general del ejército 
de sitio que la fortaleza podía ser tom ada, pese a 
todas las dificultades, a la fuerza de la guarnición , 
y  a la robustez de los fuertes. E l bom bardeo por sí 
solo no podía dar resultado. P o r otra parte, los mé­
todos del ataque regular requerían m ucho tiem po; 
pero tuvim os que elegir este procedim iento, y  en 
m uchos puntos se abrieion zapas que llegaron hasta 
cerca de los fuertes. De acuerdo con estos principios, 
el general Selivan ov dispuso que fortificáram os 
nuestras posiciones, para que abortara cualquier 
tentativa que el enem igo hiciera para rom per nues­
tras líneas.

Los austriacos efectuaron varias salidas. Las más 
im portantes fueron las del 1 5 a !  19 de diciem bre y la 
del 18  de marzo. L a  prim era la ejecutaron cinco re­
gim ientos de infantería en dirección SO . hacia Birc- 
za, con la esperanza de reunirse con el ejército aus­
tríaco que avanzaba en esta dirección desde los C ár­
patos. L o s prim eros choques parecieron favo recerá  
los austriacos. Su  ejército de cam paña nos arrojó  de 
los pasos centrales de los Cárpatos y  nos hizo retro­
ceder hasta más allá de San ok . La colum na de salida 
pudo avanzar unos 25 kilóm etros después de rebasa­
dos los fuertes exteriores. Solam ente los que en 
aquella  ocasión se encontraban presentes en el e jér­
cito sitiador pueden com prender las angustias que 
pasam os en aquella ocasión. Los austriacos salidos 
de la fortaleza estaban ya  en com unicación por sus 
heliógrafos con los austriacos procedentes de los 
Cárpatos. Los cañones de Przem ysl eran oídos por 
el ejército austríaco de cam paña. L a  situación era 
crítica, y  el general Selivan ov tom ó m edidas inm e­
diatas. L levó  tropas de refresco al punto de más pe­
ligro , y  obligó a la colum na austríaca a retroceder 
hacia la fortaleza. L o s austriacos perdieron 3.000 
hom bres, entre m uertos, heridos y  prisioneros.

L a  salida del 18  de marzo fué la ú ltim a. Consis­
tió en una desesperada tentativa para salir de la pla­
za y  reunirse con el ejército de operaciones. E l 18  de 
m arzo los austriacos habian agotado todas sus provi­
siones, así com o la m ayor parte de la carne de ca­
ballo.

Los pocos anim ales de esta clase que «quedaban 
fueron m uertos antes de la capitu lación. E l gober­
nador, general Kusm anek, tom ó la resolución deses­
perada de rom per nuestras líneas, y a este efecto

puso en cabeza de las colum nas a la m ejor tropa 
húngara que tenía, la  23 división de la honved (re­
serva), señalando la  dirección E .,  hacia M osciska, 
donde creía que se encontraban ios alm acenes del 
ejército siliador, toda vez que era necesario que sus 
tropas se alim entaran antes de em prender una larga 
m archa y llegar sin cesar de com batir hasta los C ár­
patos. No obstante, su em peño no tuvo éxito. Las 
posicioneí rusas eran m uy fuertes y teníam os m ucha 
artillería ; adem ás nuestras tropas se condujeron con 
gran bravura. Nuestros cañones diezm aron las co­
lum nas enem igas, y  el fracaso de ia tentativa se de­
bió principalm ente al fuego de nuestra artilleria.

E l 19 de marzo la plaza entró en la agonía, y  
tanto los rusos com o los austriacos com prendieron 
que la rendición era cosa de pocas horas. E l dia 20 
capturam os un aeroplano que llevaba las últim as 
cartas escritas en la fortaleza. Denotaban que la guar­
nición estaba sufriendo terribles privaciones.

En  la m adrugada del 22 de marzo, nos desperta­
ron los ecos de Iuertes explosiones. E l general K.us- 
m anek habia ordenado volar todos los fuertes. Jam ás 
se ha presenciado un espectáculo tan trágico, E i cas­
tillo  donde estaba alojado nuestro cuartel general 
distaba 20 kilóm etros de la plaza, pero los m uros se 
estrem ecían com o sacudidos por un terremoto.

A  las seis de ia m añana el espectáculo era im po­
nente. Por encim a de la fortaleza se elevaba una 
densa nube de hum o, que de vez en cuando se rom­
pía por ia aparición de colum nas de hum o blanco 
que se elevaban rápidam ente hasta confundirse 
con las dem ás. A  las siete com enzaron a dism i­
n u ir las explosiones, y  a las 9 el jefe de Estado M a­
yo r austríaco llegó a nuestro cuartel general. Era 
portador de un despacho del general K usm anek di­
ciendo que, «com o consecuencia de haberse agotado 
las provisiones y  abastecim ientos, y cum pliendo ins­
trucciones recibida.s de m is jefes suprem os, m e veo 
obligado a entregar la plaza real e im perial de Prze­
mysl a l ejército im perial ruso »

P o r su parte, el gran cuartel austríaco ha dado el 
siguiente com unicado sobre la rendición de la lo rta- 
leza;

Las ruinas de Przem ysl han sido entregadas al 
enem igo, sin previas intim aciones n i negociaciones, 
después de la com pleta destrucción, bien preparada 
y ejecutada, de todo el m aterial de guerra.

Durante la últim a sem ana del sitio, había en la 
fortaleza; 44.000 hom bres de infantería y artillería, 
las dos terceras partes de ellos tropas de la landsturm . 
De esta cifra  ha de deducirse jo.ooo hom bres perdi­
dos durante la salida del 19 de marzo; 45.000 obre­
ros, peones, ferroviarios, carreros, telegrafistas, que 
habían sido m ilitarizados; finalm ente, 28.000 enfer­
mos y  heridos en los hospitales.

Sum ando los obreros m ilitarizados con las tropas 
rendidas y los enferm os y  heridos se llega a la cifra 
de 107.000 hom bres, que concuerda con la de 1 10.000 
hom bres, que según los despachos rusos son los pri­
sioneros de guerra hechos en Przem ysl.
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CRÓNICA MILITAR

I. Los dos misterios del frente occidental.—II. L ss  operaciones del ejército británico en los meses de febrero y  marzo.— 
III, La segunda ofensiva francesa-—IV. La situacién el 18 de abril

I,—Los dos m isterios del frente occidental

C uando los franceses evacuaron la línea del Mosa, 
abandonaron la del A isne y se replegaron al M am e, 
todos los críticos m ilitares se preocuparon de la 
suerte de V erdu n . que quedó a retaguardia del ejér­
cito alem án. E l invasor dijo  que había comenzado 
el bom bardeo de los fuertes exteriores, y los france­
ses guardaron silencio sem anas enteras, para afirm ar 
por ú ltim o, a fines de septiem bre, que aquella for­
taleza estaba intacta y que el enem igo no la había 
atacado. Estaban en lo cierto, puesto que los hechos 
lo han confirm ado. Deseosos de destruir al ejército 
de cam paña francés, los alem anes, en su impetuoso 
avance de agosto y  septiem bre, prescindieron de 
Verdun y  la dejaron a su espalda; pero, una vez en 
el A isne, su frente de batalla se extendió alrededor y 
a corta distancia de los fuertes del N. y  E . de la 
plaza, y  en esta situación continúa.

¿C óm o y  por qué razón los alem anes, cu yasu p e- 
rioridad en artillería  pe.sada es indiscutible, no han 
aprovechado los siete meses transcurridos desde en­
tonces para batir uno o varios fuertes y  abrirse paso 
hacia el recinto? Las innum erables baterías de caño­
nes de sitio, obuses y  morteros que los alem anes tie­
nen distribuidas en lodo el frente ¿no hubieran po­
dido em plearse en parte, con más provecho, contra 
Verdun? Las baterías autom óviles austríacas de 30,5 
centím etros, los m orteros de 42 (si no están in utili­
zados. com o se cree) ¿qué m ejor objetivo encontra­
ran que cooperar en la conquista de una fortaleza que 
cubre el m ejor punto de invasión de la frontera 
francesa del N E .?  No debe inferirse a los alem anes, 
ni a ninguno otro ejército en su caso, la ofensa de 
suponer que no vieron  la im portancia de V erdun . 
¿C óm o podría suponerse tal enorm idad, cuando 
precisam ente por conocer la fuerza de V erdun y  su 
significación estratégica, em prendieron el paso por 
Bélgica? S i, por consiguiente, los alem anes conce­
dían a la fortaleza todo el va lor que en realidad tie­
ne, y  sin em bargo no la atacaron, cuando tan cerca 
de ella están desde septiem bre, a lguna razón pode­
rosísim a debe haber y  que no conocem os. Los fran­
ceses, por su parte, que tanta inquietud han mostra­
do a veces por sus fuerte.? del E ., jam ás han parecido 
abrigar tem ores por la suerte de Verdun.

Para poner en claro el m isterio que se esconde 
tras esas incongruencias, recordem os que uno de los 
ejércitos más fuertes que ejecutaron la invasión de 
Francia, fué el del príncipe im perial, que, habien­
do entrado por L o n g w y y Lon guyon  y  reñido los 
com bates más sangrientos de aquel periodo, fué. no 
obstante, el que m enosavanzó hacia el S . y  el que 
menos ha cam biado de posición desde entonces Ese 
ejército, inm ediatam ente apoyado por algunos cuer­
pos, a su izquierda, ha guardado constantem ente 
el contacto con los fuertes de V erdu n , los que es de 
suponer hubiera cañoneado si le fuera perm itido 
por la situación m ilitar.

T am bién  se debe recordar que el ataque alemán 
contra la línea M ons-Charleroi-.N am ur-Longw y, 
sorprendió a los franceses cuando ei ejército del E . 
se m ovía apresuradam ente hacía el N .; y  que duran­
te los .sangrientos com bates de V itry-le-Fran^ois, a 
prim eros de septiem bre, se hicieron m il conjeturas 
sobre la posición de una parte de aquel ejército dei
E ., cuya presencia no fué señalada en los cam pos de 
batalla.

De aquí que sea lógico suponer que uno o más 
cuerpos del repetido ejército del E .,  a quienes las 
batallas del 22 agosto— 5 septiem bre no dieron tiem ­
po para incorporarse al resto de sus fuerzas, se esta­
blecieron en V erd u n , form ando una cortina avanza­
da que ha puesto a los fuertes al abrigo de los ata­
ques alem anes. Esto, con todo, no es más que una 
presunción, a la que los hechos dan verosim ilitud, y 
que explicaría  el misterio a que va asociado el nom­
bre de V erdu n . Es probable que la verdad tarde en 
ser conocida.

En  los sectores de N ieuport, Ipres, A rm entiéres, 
A rras, Soissons, R eim s, A rgonne y  el M osa-M osela, 
han m enudeado los com bates desde el mes de octu­
bre a la fecha. S i  en algún punto de ese vasto frente 
ha habido relativa calm a, ha sido en el de mayor 
im portancia estratégica; la región de Noyon.

L a  linea alem ana form a, en efecto, un saliente en 
Roye, vértice del ángulo recto de las posiciones dei 
invasor; a caballo y  dom inando el Oise, constituye 
el m ejor cam ino a P arís y  es el más indicado para 
rom per por el centro el frente de los aliados y en­
vo lver las dos alas. A  un avance enérgico de los ale­
m anes, ejecutado con fuerzas suficientes, en Noyon 
y  R o ye, seguiría inm ediatam ente el repliegue de ios 
franceses del A isne, y  la evacuación del NO. de 
Fran cia , quedando abiertos los cam inos de la costa, 
que caería fácilm ente en poder del vencedor sin 
necesidad de un ataque directo,

E s  im posible que estos peligros, los más graves 
de cuantos pueden presentárseles hoy, hayan esca­
pado a  los aliados. S i se com prende que los alem a­
nes, faltos de fuerzas, se m antengan a la defensiva en 
R oye, esperando para ejercitar su in iciativa que los 
aliados sufran grave quebranto en una tentativa an ­
terior, de más difícil explicación resulta la pasividad 
de los franco-ingleses, que meses y meses quedan 
expuestos a la m aniobra de consecuencias más fata. 
les para ellos. L o s com bates en la sección Arras- 
Ipres, tan sangrientos y  encarnizados, no podían 
tener trascendencia inm ediata sobre la región de 
R oye, y menos aún los librado.? en Soissons y Reim s. 
E ra menester golpear la línea alem ana m ás cerca de 
su punto estratégico, y ese golpe no se ha intentado 
todavia.

M ientras los alem anes se sostengan en R oye, la 
situación estratégica les seguirá siendo favorable en 
Fran cia , aunque tengan que lam entar contratiem ­
pos parciales en otros puntos del frente; y  Francia
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i
El puente del acorazado británico «Irresistible», perdido en la batalla de los Dardaretos, el 18 de marzo

no se verá libre del riesgo de un avance alem án, se- al general Jo ffre  a soportar una situación estratégica
guido al pnnto por una m aniobra que puede condu- que las generaciones venideras no m irarán sin asom-
cir a resultados decisivos. bro. L a  espada de Dam ocles está suspendida sobre

Estam os a ciegas sobre los m otivos que inducen los aliados; si no ha caído ya , es porque quien ha de

Acorazado inglés «Ocean», perdido en la batalla de los Dardanelos, ei 18 de marzo
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m anejarla no cuenta con fuerzas bastantes para es­
grim irla ; pero ¿qué sucederá si por cualquier causa 
se rompe el equ ilib rio  y el invasor puede sacar buen 
partido de la situación en que se encuentra? S i  a los 
ingleses interesaba, ante todo, que los alem anes no 
llegaran a D unquerque y  a C alais, im porta sobre 
todas las cosas a los franceses que desaparezca ei peli­
gro que puede desatarse por el Oise. Los ingleses han 
conseguido su objetivo, pero no los franceses el 
suyo. A chaque es este m uy com ún en todos los tea­
tros donde combaten ejércitos aliados; falta la u n i­
dad de mando y  de acción, y  es m uy d ifíc il que los 
objetivos políticos no se antepongan a los fines ex­
clusivam ente militares.

H — L as  operaciones del e jército  britán ico  
en los m eses de feb re ro  y  m arzo

Se ha publicado el parte dei m ariscal French 
.sobre las operaciones efectuadas por el ejército a sus 
órdenes en ios meses de febrero y m arzo. E l partees 
m ucho más lacónico y conciso que los anteriores y  no 
describe con la m inuciosidad de otras veces los m o­
vim ientos y  operaciones de Jas tropas. Casi todo él 
está dedicado a los com bates de Neuve C hapelle y 
Sain t E lo i. L o s motivos que le indujeron a tomar 
la ofensiva en la dirección de Neuve C hapelle los 
expone el m ariscal en les térm inos siguientes:

«A  últim os de febrero, m uchas consideraciones 
esenciaies m e indujeron a creer que una vigorosa 
ofensiva ejecutada por las fuerzas de mi m ando’debia 
ser proyectada y  desarrollada lo antes posible. Entre 
las razones más im portantes que me hicieron ver 
esta necesidad, figuraban: el aspecto general de la si­
tuación de los aliados en Europa, y  particularm ente 
los notorios éxitos del ejército ruso repeliendo los 
ataques violentos del m ariscal von H indenburg; la 
debilidad aparente del enem igo en m i frente, y  la 
necesidad de apoyar a nuestros aliados los rusos in­
m ovilizando ante nosotros el m áxim o posible de tro­
pas en el frente occidental; los esfuerzos que con e.ste 
fin estaba haciendo el ejército francés en A rras y la 
Cham paña; y , tai vez la consideración de más peso 
entre todas, la conveniencia de despertar el espíritu 
ofensivo en las tropas de mi m ando, después de la 
cam paña de prueba y posiblem ente de efecto ener­
vante que había tenido lugar en las trincheras du­
rante el invierno.»

E l ataque, que com o el m ariscal reconoce fue 
proyectado a últim os de febrero, no se ejecutó hasta 
el 10 de marzo; tom ó parte en él lodo el prim er 
ejército, m andado por ei general sir D ouglas Haig, 
apoyado por tropas del segundo ejército y por la re­
serva general. A  las ocho y cinco m inutos de aquel 
día, después de un cañoneo de m edia hora en el que 
se em peñó toda la artillería , cinco brigadas se lanza­
ron al asalto; a las once, Neuve C hapelle y los cam i­
nos que desem bocan hacia el N E . y  S E . ,  quedaron 
en manos de los ingleses; el com bate fué corto, pero 
m uy duro. L a  artillería  contribuyó poderosamente 
al ataque barriendo con su fuego el terreno inm edia. 
lam ente a retaguardia de las líneas alem anas, im p i­
diendo de esta m anera que pudieran trasladarse a 
ellas los refuerzos apostados más atrás.

Pero este prim er éxito no fué acom pañado por 
ningún otro, ni los ingleses pudieron desem bocar de
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Neuve C hapelle y de sus inm ediaciones al N . y a l  
S . L a  paralización y  el fracaso de los asaltos poste­
riores ios atribuye el m ariscal a los hechos siguien­
tes; «Después de la tom a de .Neuve C hapelle, se per­
dió m ucho tiem po. L a  infantería estaba grandem en­
te desorganizada por la naturaleza violenta del ata­
que y por su paso a través de las construcciones del 
pueblo y de las trincheras enem igas. F u é  necesario 
reorganizar y  reunir las unidades antes de proseguir 
el avance L a  com unicación telefónica habia sido 
cortada por el fuego enem igo, y resultó m uy difícil 
la com unicación entre el irente y la retaguardia. La 
23 brigada fué contenida, y  ello fué causa de que 
quedara rezagada la octava d ivisión, m otivando que 
una parte de la 25 brigada oblicuara hacia el N. en 
vez de seguir su verdadera dirección de avance. Todo 
esto requería que se pusiera mano en ello . L a  posi­
ción ocupada por el enem igo al N. de N euve Cha­
pelle también am enazaba el flanco de un avance ha­
cia las colinas de Aubers.

«S o y  de opinión que esta dem ora no habría ocu­
rrido, si las órdenes claram ente expresadas del gene­
ral com andante del prim er ejército hubiesen sido 
más escrupulosam ente observadas.»

E l com bate se reanudó a las tres y m edia de la 
tarde, pero había ya pasado la ocasión. Los alem a­
nes, que al principio de la acción estaban en la rela­
ción de i contra 8, com enzaban a recib ir refuerzos, 
y  aunque su debilidad relativa num érica seguía 
siendo notoria, todas las tentativas del atacante fue­
ron rechazadas. E n  Jas ¡ornadas del 11  y  12  se repi­
tieron las acom etidas, con igual desgraciado éxito 
Para apoyarlas, se ejecutó otro ataque más al S ., des­
de G iven ch y, pero n i siquiera fué posible llegar a las 
alam bradas alem anas. Sobrevino el mal tiem po y  los 
tem porales, y  ias operaciones quedaron definitiva­
m ente terminadas.

E sta batalla puso en manos de los ingleses una 
zona de profundidad m áxim a de 1.800 metros y  an ­
chura de poco más de tres. 1.657  alem anes caye­
ron prisioneros. Pero las bajas inglesas fueron espan­
tosas: 190 oficiales y 2.337 hom bres de tropa, m uer­
tos; 359 oficiales y  8 .174 hom bres, heridos; 23 oficiales 
y 1,728 hom bres, extraviados; total, 572 oficiales y 
12  239 hom bres de tropa fuera de combate.

Por el laconism o d e 'la  relación, por las censuras 
que no se ocultan sobre Ja  m ala observancia de las 
órdenes recibida.s y  por el tono general del despacho, 
se advierte al punto que la batalla de Neuve C h ap e­
lle fué un terrible desengaño para los ingleses, No 
tuvo tr.iscendencia ni consecuencias de orden gene­
ral, y la conquista de una insignificante faja de te­
rreno destruyó la tuerza com batiente de todo el pri­
m er ejército británico, reduciéndolo a la in m o vili­
dad para m uchas semanas.

Dos hechos principales m erecen ser exam inados: 
los verdaderos m otivos del fracaso de Jos sucesivos 
ataques, y la relación entre las bajas de oficiales y las 
de tropa.

Respecto al prim er punto, no conociendo las ór­
denes expedidas, ni el alcance que se pretendió dar 
a las operaciones, no es posible afirm ar rotundam en­
te que incum be al m ando gran parte de la responsa­
b ilidad; pero hay una circunstancia que no puede 
quedar inadvertida. E jecutaron el ataque cinco d iv i­
siones, y  de ellas cinco brigadas desplegaron las unas
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a continuación de las otras y  m archaron al asalto. 
F ijand o  la vista sobre un plano detallado del campo 
de batalla, se ve al punto que el frente de despliegue 
no llegaba a seis kilóm etros, insuficiente a todas lu ­
ces para la  m aniobra de tan gruesas masas. De aquí, 
por una parte, que hubiera tantas bajas, puesto que 
el avance se ejecutó de frente, y , por otra, que se 
perdiera ia dirección señalada para el m ovim iento. 
Donde la resistencia fué más enérgica— en Neuve 
C hapelle— se em peñaron no sólo las tropas a llá  d iri­
gidas, sino tam bién las fracciones inm ediatas; en 
cam bio, en los sectores laterales, el atacante tendió 
involuntariam ente y aun contra su propia voluntad 
al despliegue, se abrió en form a de abanico y  fué 
fácilm ente rechazado, resultando de ello que a! ade­
lantar las únicas tropas que habían resultado victo­
riosas, las del centro, fueron acogidas por el fuego de 
flanco de las posiciones alem anas al N. y al S . y hu­
bieron de retroceder. De consiguiente, el asalto em­
prendido el 10  de marzo tuvo todos los caracteres 
de un ataque en punta, de frente, el menos a propó­
sito para obtener resultados apreciables, no habien­
do sido apoyado por m ovim ientos en las dos alas.

L lam a poderosam ente la atención la despropor­
ción entre las bajas de los oficiales y  las de la tropa. 
No se recuerda batalla de los tiem pos m odernos en 
que se derram ara tanta sangre de oficial, relativa­
mente a lo poco castigada que quedó la tropa. Para 
que el com bate se desarrollara en condiciones nor­
males. debía haber perdido la segunda más de veinte 
m il hom bres. En  general, siem pre que se ha m ani­
festado esta desproporción ha sido por la necesidad 
de tener que dar ejem plo el oficial, es decir, cuando 
el soldado no se ha mostrado m uy propicio a cu m ­
plir con su deber. Pero tratándose de un ejército 
com o el británico, que se ha batido tan bien desde 
el principio  de la guerra, sería tem erario aventurar 
una hipótesis que le favorece poco. Más proba­
ble es que las grandes pérdidas sufridas por la ofi­
cialidad se debieran a la  abundancia en ella de ofi­
ciales casi im provisados, sin experiencia d é la  guerra 
y  con m uy escasos conocim ientos teóricos de los mé­
todos m odernos de com bate; cuando esto ocurre, el 
oficial se expone innecesariam ente a todos los ries­
gos, y  al caer bajo el plom o enem igo esteriliza los 
esfuerzos del m ejor soldado, de suerte que lejos de 
ser su sacrificio un bien para el resultado de las ope­
raciones, las entorpece y  m alogra.

Finalm ente, resalta que el núm ero de extra­
viados en el ejército británico excedió al de prisione­
ros hechos al enem igo, lo cual dem uestra, sin nece­
sidad de ulteriores explicaciones, que en las jornadas 
dei n  y 12  la fortuna vo lvió  la ecpalda a los ingleses.

Del lado alem án, es de notar, en prim er térm ino, 
ia resuelta y  vigorosa resistencia de los débiles con­
tingentes situados en N euve C hapelle; casi todos los 
hom bres que los com ponían quedaron fuera de com ­
bate, caídos en el cam po de batalla o apresados por 
el vencedor. Pero esta resistencia dió tiem po a que 
acudieran refuerzos, y, sobre todo, quebrantó el es­
píritu otensivo de ios ingleses, inutilizándoles para 
posteriores esfuerzos.

E n  las jornadas del 1 1  y  del 12 , los alem anes, 
desde sus posiciones de los flancos, volvieron  a su 
método fam iliar de los contraataques y  paralizaron 
por com pleto ia ofensiva británica.

Desde aquellos com bates, la falta de m uniciones, 
a que alude claram ente el m ariscal French  en su 
despacho, y  la necesidad de reem plazar las bajas (las 
de los oficiales equivalen  a las de todo un cuerpo de 
ejército), han paralizado en sus lineas al ejército bri­

tánico.
U na división canadiense form a ya en sus filas, y 

se han com pletado tres ejércitos, con un total apro­
xim ado de 600.000 hom bres.
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E l 14  de marzo, apenas term inada la batalla de 
Neuve C hapelle, ios alem anes cañonearon con vio­
lencia las trincheras británicas de Sain t E lo i, al S. 
de Ipres, volaron una m ina d irigida contra ellas y 
las atacaron violentam ente. Los ingleses, siem pre 
según el parte del m ariscal F ren ch , tuvieron que 
evacuar tanto la asaltada com o las inm ediatas, y  se_ 
replegaron más atrás. Una brigada inglesa se lanzó 
al contraataque, trabándose una lucha m uy v iva , que 
dió por resultado «la reconquista de todo el terreno 
perdido de im portancia m aterial». Esta frase es lo 
bastante explícita para que necesite explicaciones. 
L o s com bates no term inaron hasta el dia 17 , sin al­
terarse este resultado.

En  esta, com o en todas las batallas que han ten i­
do lugar desde el mes de octubre, los alem anes han 
querido ser siem pre los últim os en pronunciar el 
ataque final, para despertar en el adversario la im ­
presión de que ha sido derrotado y  realzar ia moral 
de las tropas propias,

Las consideraciones generale.s que m ovieron al 
m ariscal French a tom ar la ofensiva, y  que he tra­
ducido literalm ente, merecen algunos com entarios. 
Sorprende la' alusión a los éxitos del ejército ruso, 
(cuyo 10° ejército acababa de ser destruido) precisa­
m ente cuando los m oscovitas eran expulsados violen­
tam ente de la Prusia orienial y  derrotados en toda la 
línea. Esto da a com prender que no es en ios frentes 
de batalla donde m ejor se conocen los aconteci­
m ientos que se desarrollan a alguna distancia. Se 
reconoce sin eufem ism os que el ataque de Neuve 
C hapelle, com o el de ios franceses en la Cham paña, 
form aba parte de un plan general, concertado con 
los rusos, Por consiguiente, si los rusos no han sali­
do victoriosos de su choque contra el ejército ale­
m án, ni los aliados han podido rom per el frente dei 
invasor ni obtener ventajas apreciables, pese a sus 
sacrificios en vidas hum anas, habrá que conclu ir 
que el plan ha fracasado. Es claro que el m ariscal 
French no lo dice crudam ente, pero tampoco hace 
falta.

C on  N euve Chapelle ha vuelto a darse el caso de 
la batalla dei A isne, que ya hice notar a m is lecto­
res: entonces, el m ariscal French dijo  que, de acuer­
do con el general Jo ffre , los aliados planearon y 
ejecutaron un ataque envolvente contra ios alem a­
nes: el tal ataque no dió resultados, toda vez que los 
alem anes continuaron en sus m ism as posiciones, y 
siendo así, no es m enester que el rechazado tenga 
que hacer la declaración hum illante de su derrota 
para que esta derrota sea cierta.

III.— La segunda ofensiva francesa

L a  batalla entre el Mosa y el M osela ha pasado 
ya  a la historia. Será  teatro aquella región de los
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m ism os duelos de artillería  y  de iguales escaramuzas 
y  ataques de trincheras que la conm ovieron antes de 
ahora, pero la batalla term inó definitivam ente, como 
ya  d ije en la crónica anterior, sin perju icio  de que 
m ás adelante se vuelva a em peñar otra, hipótesis 
siem pre posible m ientras los alem anes no sean arro­
jados de sus posiciones.

A dm itiendo íntegram ente las afirm aciones de los 
partes oficiales franceses, todas las ventajas que éstos 
alcanzaron en el sector expresado se redujeron a la 
conquista de una estrecha faja de terreno cerca de 
Eparges. Acaso tenga esta posición la im portancia 
estratégica que los franceses pretenden darle; es 
in ú til discutirlo , porque si se han apoderado de una 
de las mejores llaves de las líneas alem anes, las con­
secuencias, favorables para los aliados, no tardarán 
en ponerse de manifiesto. En  los ocho días que han 
‘transcurrido desde que term inó la  lucha, nada ha 
ocurrido que dem uestre esta aserción.

L o  interesante, con todo, es el hecho innegable 
de que seis cuerpos de ejército, apoyados por la for­
tísim a plaza de V erd u n , em peñaron una batalla en 
un frente de 30 kilóm etros, y  después de com batir 
encarnizadam ente cuatro días, todos sus éxitos se 
redujeron a la tom a del espolón de Eparges. Puede 
y  debe sentarse, com o consecuencia, que el plan 
concertado con los rusos ha tenido un éxito desgra­
ciado, S in  grandes esfuerzos, sin  debilitar sus tropas 
del Este, los alem anes se m antuvieron firm em ente, 
y los sacrificios de los franceses no han hecho ade­
lantar un solo paso la resolución de la guerra en su 
favor.

Esperem os la tercera ofensiva de ios aliados, por­
que los alem anes no la  em prenderán, cuando la asu­
m an, tan desm ayadam ente ni en tan corta escala.

IV .—L a  situación  el 18 de ab ril

En el frente occidental, dicho está todo lo que 
ha acontecido en los últim os días. L a  situación no 
ha cam biado.

E n  ei frente oriental, un ejército alem án ha to­
mado posiciones en la región del paso de Rostok, en 
el centro de las líneas austriacas. Estas últim as se 
han afirm ado en ei paso de Uszok, y un ejército 
avanza desde el paso de T u ch o ika  hasta cerca de 
S lry , am agando un m ovim iento de flanco contra el 
a la  izquierda de los rusos que com bate en los C árpa­
tos. H ay indicios de que otra m asa austro-alem ana 
se prepara a operar en el valle del D unajec, o sea 
contra el flanco derecho de los moscovitas.

Según esto, el plan de los aliados consiste en con­
tener de frente a los rusos y  pronunciar un ataque de 
flanco por el S . E ., y  probablem ente otro igual por 
el N. E ., para ob ligar al ejército que com bate en los 
Cárpatos a batirse en retirada. •

E l com andante en jefe de los ejércitos rusos del 
S u r  (desde el D unajec a la  Besarabia) es ei general 
Ivanov, que tiene a sus órdenes tres ejércitos, for­
m ando una masa de unos 800,000 hom bres. Otro 
ejército se está form ando en ia Besarabia, al N. de 
la  B ukovin a , y su intervención puede in flu ir m ucho 
en las operaciones que el grupo  principal realiza 
hace tres meses en dirección a H ungría.

De m anera que nos encontram os en presencia de 
una nueva agrupación de fuerzas, tanto en el cam po

Imp. Castillo. — Aribau, 17?.
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de los im perios aliados, com o en el de los rusos. Los 
prim eros no persiguen sólo, si la suerte les acom ­
paña, la paralización del avance enem igo contra 
H ungría, sino el repliegue del grupo de ejércitos del 
S u r , para libertar la G alizia occidental y  poner en 
situación com prom etida la frontera de Besarabia; 
in ientras'que por el N ., o sea a i S . de C racovia, las 
operaciones que tengan lu gar han de repercutir en 
Polonia. E n  cuanto a los rusos, están tan internados 
en los Cárpatos, que no les queda más rem edio que 
persistir en sus planes y  tratar a todo trance de rom ­
per la resistencia enem iga.

Desde la llegada del ejército alem án a la región 
de Rostok, ha m ejorado sensiblem ente la situación 
de los aliados. Ha sido contenido el ataque de los 
rusos en los pasos centrales, y  en los del S . E . ganan 
terreno los .austríacos, rechazando a l enem igo por 
las vertientes septentrionales de la  cordillera.

Nada de particular ha ocurrido en Polonia y  L i­
thuania. O ssoviec ha vuelto a ser bombardeado.

M enudean ios com bates en el Cáucaso, sin resul­
tados apreciables para n inguno de tos dos bandos, 
cuyas fuerzas en aquella  región son escasas.

En  M esopotam ia, jun to  al golfo  Pérsico, nuevos 
hechos de arm as se han señalado entrejngleses y tur­
cos. T am poco en este teatro acontece nada decisivo.

L igeros cañoneos, em piendidos por unidades na­
vales aisladas, m antienen la guerra en los Dardane­
los, pero ni se han repetido los ataques, ni hay in d i­
cios de que se vayan a ejecutar en breve. E l ejército 
expedicionario franco-británico, está casi en su tota­
lidad en las costas del N . E . de A frica. C ontra lo que 
se habia afirm ado por los ingleses en los prim eros 
despachos oficiales, no fué forzado el paso de la  en­
trada del golfo de E sm irn a; asi lo reconocen las ú l­
tim as noticias oficiales del m ism o origen.

E l acorazado británico L o r d  Nelson, que quedó 
encallado en los D ardanelos durante ia m em orable 
y desastrosa batalla del 18 de marzo, ha sido final­
m ente echado a pique. F u é  construido en 1907, té- 
n ía  i6 ,5oo toneladas y  estaba arm ado con cuatro 
cañones de 30,5 centím etros, diez de 23,4, quince de 
7,6, seis de 4,7 y  cuatro tubos laterales de lanzar.

L a  flota alem ana ha perdido uno de sus mejores 
oficiales: el capitán Otto W eddingen, com andante 
del subm arino 29, ha perecido, lo  m ism o que toda 
la dotación al perderse aquel barco. E l capitán 
W eddingen fue el com andante del U . 9., que se 
hizo famoso por sus proezas en los prim eros meses 
de la guerra, destacando entre ellas el hundim iento 
de los tres cruceros acorazados británicos Cressy, 
H ogue y  Aboukir.

Las circunstancias m isteriosas en que se perdió 
el U . 29., han dado lu gar a la acusación, hecha por 
los alem anes, de que el subm arino fué echado a pi 
que hallándose ocupada su tripulación en el salva­
mento de un barco mercante que acababa de hundir; 
los ingleses, a quienes se debe la prim era noticia de 
la pérdida de aquel subm arino, rechazan por in ju ­
riosa la im putación. S e  ignora cóm o y por qué cau­
sas se fué a pique el U . 29., que bajo el m ando de 
W eddingen se distinguió notablem ente desde los 
prim eros días del bloqueo de Inglaterra.

Ju a n  A v il é s  
Coronel de Ingenieros

18 abril 19 15 .
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